
LAUDATIO de Ángel Cabrera

por el Profesor Dr. D. José Manuel Páez

en el Solemne Acto Académico de Investidura como Doctor

Honoris Causa del Profesor D. Ángel Cabrera

Buenos días a todos.
Señor Rector, señores vicerrectores, directores de escuela y decanos de facultad, damas y 
caballeros, es para mí un verdadero honor y placer volver a este Paraninfo y reencontrarme 
con muchos amigos y colegas en este importante acto de investidura de un nuevo Doctor 

Honoris Causa por nuestra Universidad.

Hoy, en este acto, la UPM honra al Dr. Ángel Cabrera Izquierdo con un Doctorado Honoris 
Causa. Y lo hace no como es ya tradicional en nuestra universidad por el reconocimiento a 
una labor y trayectoria tecnológicas sino por su faceta de líder global. Este liderazgo no se 
circunscribe sólo al ámbito de la Educación Superior, sino que se proyecta en otras áreas 
socio-económicas y humanísticas tal y como lo han reconocido importantes instituciones y 
organizaciones internacionales. 

Aunque se hace difícil detallar y separar su versión profesional como líder académico global 
de su faceta más humana, trataré de organizar este laudatorio por partes, empezando por una 

línea de tiempo que nos guíe por su formación y carrera académica.

Ángel es madrileño, de una familia de 4 hermanos. Excelente estudiante, se gradúa en nuestra 
ETSI de Telecomunicación en 1990 con un magnífico expediente. Terminada la carrera, se 
matricula en algunos cursos de doctorado de la época a la vez que solicita, animado por 
algunos de sus profesores, principalmente por nuestro compañero Ángel Álvarez, una beca 
Fulbright, la cual consigue. Esta oportunidad le lleva a Atlanta, a la universidad Georgia Tech, 
donde simultaneando sus obligaciones como Teaching y Research Assistant realiza un Máster 
y un Doctorado en el Departamento de Sicología. Sí, como han oído, un teleco brillante 
que hace sus pinitos en Digital Signal Processing realiza su doctorado en Sicología y Ciencias 
Cognitivas. En 1995, presenta su tesis doctoral titulada “A functional analysis of categorization”, 
siendo los principales temas abordados en la misma: el conocimiento, el tratamiento de la 
información humana y modelos matemáticos para la toma de decisiones complejas. Para mí, 
sin embargo, aunque no es infrecuente hoy en día estos desplazamientos interdisciplinares, 
ya que una mente estructurada de ingeniero, con conocimientos matemáticos avanzados, así 
como una actitud curiosa, inquisitiva y tenaz, son elementos primordiales para abordar esta 
investigación en un área científica subjetivamente tan ortogonal, tengo que admitir que hace 
25 años pudo parecer incomprensible. Ángel fue ya entonces un adelantado a su tiempo, 
su visión humanística de las relaciones interpersonales y su formación científico-técnica les 
permitieron abordar con éxito aquella aventura. Una vocación social que aún no termina, 

como veremos más adelante.



En aquella época, Ángel se preocupa también de apoyar e involucrarse con la Asociación de 
ex becarios Fulbright en España, donde sigue siendo muy activo hoy en día. En un correo 
electrónico de Nov-94, recomienda a los futuros fulbrigthers que para estar enterados e 
integrados en su comunidad se subscriban a un periódico local, sigan algunos shows vespertinos 
en la tele o que vayan alguna vez a partidos de Baseball o Fútbol Americano ya que muchos 
extranjeros los desprecian antes de conocerlos. En definitiva, su mensaje era entonces y sigue 

siendo: ¡¡conoce, entiende y socializa!!

Su etapa en Georgia Tech fue también clave en su vida personal. Allí conoce a Elizabeth, 
también hoy una prominente académica en el campo de la sicología positiva, con quien 
compagina entonces estudios doctorales y contrae matrimonio. Ellos comparten hoy en día 

ilusiones, vida, hijos (Alex y Emily) e intereses profesionales.

En su vuelta a España, a finales de 1995, después de un breve paso por Accenture, la Universidad 
Católica de Ávila y la universidad Carlos III, termina aterrizando casi tres años después en el 
Instituto de Empresa, una reputada escuela de negocios internacional, como todos ustedes 
conocen. En esta institución, en 2002, es reconocido como mejor profesor por los alumnos y es 
donde Ángel arranca su verdadera carrera profesional como líder en educación, ya que, a los dos 
años escasos de su incorporación al IE se convierte en su decano con sólo 36 años. Y es en ese 
puesto donde Ángel consigue dotar a IE de su reconocido carácter internacional, que aún perdura.

El renombre internacional que Ángel obtuvo como Decano en IE, hizo que en 2004 volviera 
a los EE.UU., invitado por la Thunderbird School of Global Management, en Phoenix (ahora 
integrada en la Arizona State University como su escuela de negocios), para ser su Presidente. 
Thunderbird era ya entonces una escuela de posgrado reconocida internacionalmente, entre 
otras cosas por haber sido pionera con su programa MBA in International Management -situado 
en lo más alto de los rankings de su sector- y por la atracción de estudiantes internacionales en 
negocios y comercio internacional. Ángel no deja pasar la oportunidad que le brinda la dirección 
de Thunderbird y entre los muchos proyectos e iniciativas promovidos allí yo destacaría la 
adopción de un Código de Honor Profesional por parte de su profesorado y alumnado, que 
fue el primero de su tipo para las escuelas de negocios de todo el mundo. Básicamente, con 
este código los estudiantes aceptan un compromiso de honor en su graduación y prometen 
actuar con ética y honradez en el mundo de los negocios (de forma similar al juramento 
hipocrático adoptado por los licenciados en medicina). Ángel es el autor principal de los 
Principios de Educación de Gestión Responsable, respaldados hoy por cientos de escuelas de 

negocios de todo el mundo.

Tras 8 años como primer responsable de Thunderbird, una consultora cazatalentos le propone 
entrar en una ronda de candidatos para optar a la presidencia de una universidad pública 
estadounidense. Ángel accede y es finalmente escogido entre todos los candidatos. De esta 
manera, limpia y transparente, se convierte en el primer español que dirige una universidad en 
EE.UU., la George Mason University con sede en Fairfax, Virginia, en el extrarradio de la capital 
Washington. Él es actualmente el sexto presidente de la GMU. Para que conozcan algo más 



sobre la universidad, GMU es hoy una universidad joven, con menos de 50 años de existencia, y 
la mayor universidad pública de Virginia con unos 36000 estudiantes. Desde 2016, es una de las 
115 instituciones de investigación de primer nivel en la clasificación de Carnegie. La universidad, 
bajo la dirección de Ángel, se esfuerza y caracteriza por ser un ejemplo de excelencia inclusiva y se 
sitúa en cabeza de las universidades virginianas en transferencias de estudiantes de universidades 
comunitarias –los community colleges-. GMU es además líder nacional en diversidad estudiantil, 
en la devolución de préstamos estudiantiles, y en buenos resultados de estudiantes de minorías 
y de bajos ingresos. Al mismo tiempo, miembros relevantes de su facultad han recibido algunos 
de los reconocimientos académicos más prestigiosos, incluidos el Pulitzer y el Premio Nobel 
(éste en dos ocasiones). El Ranking Académico de Universidades Mundiales de Shanghai 
ubica a GMU entre las 100 mejores universidades de los Estados Unidos y las 300 mejores del 
mundo. Desde su nombramiento en 2012, GMU ha creado una Escuela de Política y Gobierno, 
varios programas académicos y centros de investigación, un nuevo campus en Corea del Sur, 
una empresa internacional de reclutamiento de estudiantes y una nueva cartera de programas 
on-line para graduados. Las contribuciones filantrópicas anuales se han más que duplicado y 
una campaña de recaudación de fondos de $500 millones, lanzada públicamente en 2015, se 

encuentra a día de hoy ya muy avanzada.

Durante todos estos años, Ángel no se olvida de complementar su formación profesional 
en aquellas áreas relacionadas con su ocupación y sigue cursos y programas en las áreas de 
Gestión, Liderazgo o Políticas Públicas en instituciones tan relevantes como Carnegie Mellon, 
Aspen Institute, Harvard University o la Northwestern University en Chicago.

Ésta sería a grandes rasgos una semblanza de Ángel como líder académico. Sin embargo, esta 
exigente tarea no le restó tiempo y energía para desarrollar su propia faceta académica e 
investigadora. Él sigue activo como profesor, compaginándolo con su responsabilidad como 
gestor, dictando clases y seminarios en su propia universidad y en otras. Del perfil investigador 
del Dr. Cabrera destacaría la variedad de sus publicaciones, que barren áreas desde la Sicología 
hasta la Administración o la Educación Superior. Hasta la fecha, según Google Scholar, sus 
publicaciones han recibido cerca de 4000 citas. En particular, el artículo escrito con su esposa 
Elizabeth y publicado en 2002 titulado “Knowledge-sharing dilemmas”, ha sido citado unas 
1.400 veces. Este trabajo, referencia en su sector, presenta una teoría sobre la motivación 
que tienen algunas personas a ser más propensas que otras en ofrecer voluntariamente sus 
conocimientos e ideas en repositorios compartidos. Actividad que el mismo ejemplifica hoy 
en día con una presencia importante en redes sociales con miles de seguidores.  En su libro 
titulado “Being Global: How to Think, Act and Lead in a Transformed World” y publicado 
por Harvard Business Review Press, Cabrera y su co-autor, Greg Unruh, definen un nuevo 
contexto para el liderazgo global, ilustrando vívidamente los desafíos y oportunidades a los 

que se enfrentan los ejecutivos de hoy día.

Su presencia en el mundo escrito no se circunscribe sólo a la prensa científica ya que, en su 
más reciente etapa profesional, también abundan otro tipo de publicaciones y apariciones en 
el ámbito económico-social, como demuestran sus frecuentes artículos y citas en otros medios 
impresos, tales como The New York Times, El País, Financial Times, Wall Street Journal, 



Business Week, The Economist, Handelsblatt y The Washington Post,  o entrevistas en canales 
de radio y televisión tales como CNN, National Public Radio, BBC Radio, CNBC y PBS.

Entre todas ellas, a mí me gusta destacar su visión y aportaciones escritas relacionadas con 
el mundo de la Educación Superior. En particular, resaltaría el reciente reconocimiento 
que le hace la revista especializada Inside Higher Education como un destacado líder del 
pensamiento por sus frecuentes opiniones en el medio escrito. Esta revista le sitúa a la altura 
de otros rectores universitarios como Janet Napolitano, actual presidenta de la Universidad de 
California en Berkeley y antigua ministra del Interior con el Presidente Obama, o Rafael Reif, 
actual presidente del MIT, o el mismísimo Derek Bok, antiguo e ilustre presidente de Harvard, 
quién acuño la famosa frase “If you think education is expensive, try ignorance”. 

Su pasión es la educación para todos y la tolerancia, y sus reflexiones y defensa públicas en 
EE.UU. en asuntos tales como el apoyo a la aplicación de una cultura de diversidad e inclusión 
universitaria, el posicionamiento y reconocimiento del rol de la inmigración en el avance de 
la educación e innovación o más recientemente, y el liderazgo que asume en la llamada a las 
universidades estadounidenses en defensa de los derechos de los dreamers, son solo muestras 
de su compromiso personal y profesional en apalancarse en su posición de liderazgo para 

luchar por los principios que son importantes.

Su actividad pública en estos últimos años, que le destaca como líder global, no ha pasado 
inadvertida por foros y organizaciones relevantes a escala mundial. Entre todos los premios y 

reconocimientos públicos que ha recibido en estos últimos años caben resaltar: 

• Global Leader of Tomorrow en 2002 y Young Global Leader en 2005 por el World Economic 
Forum (aquí debo resaltar que, durante algunos años, el Dr. Cabrera fue el único español en 
Davos)

•	 Star of Europe en 2004 por Business Week
• Henry Crown Fellow en 2008 por el Aspen Institute
•	 Distinguished Psychology Alumnus en 2010 por Georgia Tech
•	 World Affairs Council Educator of the Year en 2016.

Además, en 2011 la revista Poder lo nombró uno de los 75 hispanos más influyentes y, en 
2017 fue reconocido por la Carnegie Corporation como uno de los 38 Grandes Inmigrantes 
en los EE.UU.

En 2007 fue nombrado asesor principal de la ONU para el Pacto Global. En 2008 presidió el 
Consejo de la Agenda Global del WEF para el emprendimiento. Y en 2010 fue líder temático 

en la reunión anual de la Clinton Global Initiative.

Sustrayendo tiempo personal y profesional a su actividad principal, de la treintena larga de 
consejos de administración y otros cargos ocupados en estos años por Ángel, destacaría su 
participación en los consejos de diferentes instituciones y organizaciones tales como National 
Geographic, el Banco de la Reserva Federal de Richmond, Inovio, una compañía biotech que 
cotiza en Nasdaq, la Fundación para la Innovación Bankinter, el Consejo de Tecnología del 
Norte de Virginia y el Centro de Virginia para la Innovación Tecnológica.



En el ámbito académico, Ángel es actualmente consejero del capítulo de Intercambio 
Internacional de Académicos del programa Fulbright, del consejo de Georgia Tech (fue su 
presidente en 2011), del Tecnológico de Monterrey y del Directorio de Educación y Recursos 
Humanos de la National Science Foundation. Además, preside la Comisión de Iniciativas 
Internacionales de APLU – una asociación que reúne a 237 universidades públicas en los 

EE.UU.- y el Consejo de Rectores de Universidades del estado de Virginia.

A pesar de toda esta actividad internacional, Ángel no se olvida de sus orígenes, ya que pasa por 
España siempre que puede, bien en visitas personales, o bien cuando se lo requieren muchas 
instituciones y universidades españolas, entre ellas la propia ETSI de Telecomunicación. Fue 
hace años el orador invitado en una de sus jornadas de graduación. Ayuda permanentemente 
a la Asociación Fulbright en España, no solo en consejos y trabajo efectivo, sino también 
aportando al fondo de becas de una manera generosa.

Con esta línea de vida y semblanza del Dr. Cabrera, sobra decir que la personalidad de Ángel 
es arrolladora y autoexigente a la par que generosa. Pero, hablando de sus aficiones, Ángel 
es curioso y le gusta aprender. Es un lector empedernido y le encanta viajar. Tiene una gran 
lista de libros por leer, entre ellos muchos Nobel de Literatura y aprovecha y disfruta de sus 
viajes profesionales y de ocio compartiendo fotos, comentarios y experiencias ilustrativas en 
las redes sociales. Además, tiene rarezas de correr con ese calzado especial, tipo calcetín con 

apertura para los 5 dedos, o correr sobre la nieve. 

Ángel disfruta cuando pasa por España y especialmente por Madrid, su casa. Se jacta de que 
las patatas bravas del bar de su hermano son las mejores de la ciudad y de ser él mismo un 
excelente cocinero de paellas. En este capítulo tuvo que claudicar cuando invitó a su casa, en 
Virginia, a comer paella al reputado cocinero español José Andrés. Éste, desde una posición 
reconocida de mayor autoridad culinaria, comentó sin tapujos que no era tan buena, que era 

bastante mejorable, aunque eso sí, no dejaron sobras.

Hay muchas otras anécdotas que me gustaría presentarles hoy que, sin duda, les ayudarían 
a completar un perfil más completo y humano del Dr. Cabrera, pero quiero ya terminar 
compartiéndoles una sentencia suya, ya como presidente de la George Mason University. 
Traducida al español sería algo así como:

“Aprendemos no convenciendo a otros de que tenemos razón, sino mostrándonos abiertos a la 
posibilidad de que no la tengamos. El aprendizaje consiste en dar forma a nuestras creencias, agudizar 

nuestra comprensión de cuestiones complejas y descubrir los matices que se nos escaparon antes”.

Y para finalizar con este laudatio, quiero manifestar públicamente que ha sido para mí un gran 
placer y un honor haber actuado como padrino del Dr. Ángel Cabrera Izquierdo en este acto.

Ruego por tanto que se le otorgue a mi apadrinado el supremo grado de Doctor Honoris 

Causa por la Universidad Politécnica de Madrid, su alma mater y su casa para siempre.

Muchas gracias

Madrid, 9 de febrero de 2018





LECCIÓN MAGISTRAL

impartida por el Profesor D. Ángel Cabrera

Estimado Rector, Presidente del Consejo Económico y Social y demás autoridades académicas, 
estimado director y profesores de la Escuela de Teleco, queridos amigos y familiares, permitidme 
que empiece con lo más importante: expresar mi más sincero y sentido agradecimiento a 
todos vosotros. 

Gracias a la universidad por concederme este Doctorado Honoris Causa. Es un verdadero 
honor que la universidad que me dió alas celebre hoy en mí logros que son en buena parte 
suyos. 

Gracias a mi familia y amigos por acompañarme hoy y por estar siempre ahí, a las duras y a 
las maduras. 

A los amigos de Teleco, gracias además por no haberle contado al Rector ninguna historia 
comprometedora de la carrera que pudiese haberle hecho cambiar de opinión. Os debo una.

De manera muy especial, gracias a Elizabeth, mi compañera de viaje desde hace ya casi un 
cuarto de siglo, por embarcarte en esta aventura conmigo, por darme dos hijos maravillosos, y 
por ayudarme a tomar las decisiones más difíciles que hemos ido encontrando por el camino. 

Hoy, sobre todo, me gustaría reconocer a mis padres, Ángel y Virtudes, quienes, como explicaré, 
tienen todo el mérito de lo que yo haya podido hacer en la vida.

Desde que el Rector Cisneros me comunicó la noticia del Doctorado Honoris Causa, he estado 
reflexionando mucho sobre la fortuna que tuve de poder estudiar, y hacerlo precisamente en 
esta universidad. Sobre como, gracias a instituciones como ésta, es posible que un chaval del 
barrio de Batán, de una familia normal y corriente, llegue a ser rector en Estados Unidos y 
consejero de importantes organizaciones. Sobre como las universidades ayudan a la gente a 
alcanzar lo impensable y a la sociedad a ser más próspera, justa y libre. 

Recuerdo una conversación con mi padre no hace mucho en Mandayona, el pueblo de 
Guadalajara de donde era mi abuelo paterno. Allí, paseando a orillas del Río Dulce, mi padre 
se preguntaba qué habría pensado mi abuelo, cuando se marchó a Madrid de adolescente sin 
un duro en el bolsillo, si alguien le hubiera dicho que un día un nieto suyo sería rector de 
una gran universidad americana. Supongo que habría pensado que la idea era completamente 
descabellada. Ni siquiera se habría creído que un día la mayoría de sus nietos irían a la 
universidad. Dadas las condiciones de partida, esas predicciones eran ciertamente eventos de 
probabilidad infinitesimal, que diría mi profesor de estadística José Manuel Páez. 

Cuando mi abuelo se vino a Madrid, tan solo uno de cada treinta y tres jóvenes en España tenía 
esperanzas de ir a la universidad. En la siguiente generación, la de mis padres y los nacidos en 



torno a la Guerra Civil, seguían siendo muy pocos: uno de cada dieciséis, la mayoría varones 
y de familias acomodadas.

Mis padres, como la mayoría, no fueron de los afortunados. A mi padre le tocó arrimar el 
hombro desde joven en el negocio familiar. Aunque vivía aquí cerca, en la calle Galileo, la 
universidad le quedaba muy lejos. Mi madre lo tuvo aún más difícil. Se crió en un pueblo 
del Valle del Jerte, con calles sin asfaltar y sin agua corriente en casa. Y además era mujer. Su 
padre, que era el maestro del pueblo, solo pudo enviar a estudiar con mucho sacrificio a uno 
de sus tres hijos, y envió a mi tío Abilio, el único varón. 

Dos factores permitieron que, a diferencia de ellos, y como mucha gente de mi generación, yo 
sí pudiera estudiar. Primero, haber caído en una familia que valoraba los estudios por encima 
de todo. Segundo, la llegada de la democracia.

Aunque mis padres no pudieron estudiar, siempre nos dejaron claro que esperaban que 
nosotros sí lo haríamos. Mi madre nos hablaba con orgullo a mis tres hermanos y a mí de 
las hazañas escolares de su hermano Abilio, quizás el primer ingeniero industrial de esta 
universidad nacido en El Torno, provincia de Cáceres (no sé si habrá muchos más). Y mi 
padre nos contaba cómo su hermano Donato consiguió con gran esfuerzo estudiar ingeniería 
aeronáutica también en en esta casa. 

Cada vez que nos daban las notas, teníamos que llamar al abuelo César, el maestro extremeño, 
y darle el parte. Estaba claro que lo más importante para todos era estudiar. Y si el tío Donato 
y el tío Abilio habían conseguido ir a la universidad cuando era mucho más difícil hacerlo, 
nosotros no teníamos excusa para no intentarlo.  

Sin esas expectativas creadas por mis padres y esas referencias familiares próximas, es muy 
fácil que un adolescente como yo hubiese llegado a la conclusión de que eso de estudiar no 
iba con él.

Muchos años más tarde, en George Mason, la mayor universidad pública de Virginia, y la más 
diversa, donde la tercera parte de nuestros alumnos son también la primera generación de 
sus familias en ir a la universidad, dedicamos gran esfuerzo a trabajar con familias modestas, 
muchas de ellas inmigrantes (y sin un tío Abilio o Donato a mano), para que sus hijos vean la 
universidad como una posibilidad real.

El otro factor que permitió que gente como yo pudiera estudiar fue la explosión de nuevas 
universidades con la democracia. En menos de dos décadas tras la aprobación de la Constitución, 
el número de universidades públicas en España se duplicó. De las 83 universidades que hoy 
existen en España, públicas o privadas, dos terceras partes fueron creadas a partir de 1978. 

Gracias a esta inversión en nuevas universidades, el número de universitarios pasó del 6% de 
la generación de mis padres al 30% de la mía y el 41% actual, que es más o menos la media 
de los países desarrollados. Además, por fin, sin diferencias entre hombres y mujeres. Éste es 
sin duda uno de los grandes logros de la democracia, de esa Constitución que a algunos ahora 
les gusta vilipendiar.



Las democracias se suelen tomar en serio la educación porque con ella se juegan su existencia. 
Como decía el Presidente americano Franklin Roosevelt, la educación es la verdadera 
salvaguardia de la democracia, porque, para que funcione bien, los que votan tienen que estar 
preparados para elegir sabiamente. Los dictadores, como imponen su voluntad al resto, casi 
prefieren que nadie sepa demasiado.

Últimamente se ha puesto de moda el cuestionar si tenemos demasiadas universidades o 
demasiados universitarios. Se habla de la “sobre-educación” como si fuera un problema, que, 
al parecer, habría que arreglar educando a menos gente. No solo en España. En Estados Unidos 
también es un tema muy snob entre ciertos intelectuales, todos los cuales, curiosamente, 
se han educado en muy buenas universidades y hacen lo que esté en su mano para que sus 
propios hijos también lo hagan. Su solución a la sobre-educación, supongo, es que sean los 
hijos de otros los quienes no estudien.

Mi primera propuesta de hoy es que eliminemos de nuestro vocabulario la “sobre-educación”, 
un término absurdo, dañino para la economía, y contradictorio con una sociedad democrática. 

Por más que he buscado, aún no he dado con un ejemplo de sociedad a lo largo de la historia 
que haya fracasado por educar demasiado. Más bien lo contrario.  

En cualquier país del mundo, los titulados universitarios tienen en media menores tasas de 
desempleo e infraempleo que el resto. Y cuando se quedan en el paro, tardan menos en salir 
del hoyo.  Ganan bastante más, gozan de mejor salud y viven más años. También contribuyen 
a la productividad y el crecimiento económico. Por ejemplo, los cinco países de la OCDE con 
la mayor tasa de titulados universitarios tienen una renta per capita 73% superior a los cinco 
países con la tasa más baja. ¡No les parece estar yendo tan mal!

Si no somos capaces de formar a gente con potencial, salimos todos perjudicados, no solo ellos. 
Si la hija de un albañil de Orcasitas con el potencial de ser cirujana cardiovascular o el hijo 
de un inmigrante marroquí de Lavapiés que es un portento con los ordenadores no pueden 
estudiar por el motivo que sea, nos estamos disparando todos en el pie, como dicen en mi 
patria adoptiva. 

Por el contrario, si produces más universitarios de los que puede absorber hoy la economía, lo 
peor que puede pasar es que tienes una economía con mayor potencial de crecimiento futuro 
y, de paso, una democracia más robusta. 

España está en la media de los países desarrollados, pero aún no ha alcanzado a países como 
Francia, Japón, Korea, Estados Unidos o Canadá en números de universitarios. Aún queda 
trabajo por hacer. Por el bien de la economía y de la salud democrática, hay que seguir 
invirtiendo e innovando para educar a más gente. Defender lo contrario, como decíamos en 
Batán, es una solemne chorrada.

Miguel de Unamuno escribió que “sólo el que sabe es libre, y más libre el que más sabe. No 
proclaméis la libertad de volar, sino dad alas.” Solo la educación hace a un pueblo dueño de sí 
mismo, que es en lo que la democracia estriba.



Además de dar alas a la gente, algunas universidades, como la Politécnica de Madrid, tienen 
otra función igualmente importante: avanzar la ciencia, la tecnología y el pensamiento a 
través de la investigación. Y no es una responsabilidad menor. En una economía avanzada 
como la española, donde la generación de riqueza está cada vez más ligada a la innovación, la 
universidad como fuente de ideas e investigadores es pieza central de la competitividad. 

Un buen ejemplo de cómo la innovación contribuye al crecimiento económico es Corea 
del Sur, un país de población similar a España, que en 1975 apenas llegaba a la cuarta parte 
de la renta per capita española y hoy es más rico. Corea es junto con Israel el país que más 
esfuerzo hace en investigación, con un gasto superior al 4.2% del producto interior bruto. En 
las últimas tres décadas, la productividad ha crecido entre un 2% y un 5% anual, mientras que 
en España, que invierte mucho menos, se ha estancado.  Apuesto que la mayoría de los aquí 
presentes tenemos ahora mismo en el bolsillo un dispositivo Coreano o con componentes 
coreanos. 

España ha avanzado mucho en investigación desde los años de la Transición. En las primeras 
dos décadas en democracia, bajo gobiernos de distinto signo político, la inversión se multiplicó 
por veinte. España hoy invierte en investigación un 1.2% de su PIB, aún lejos de la media 
de los países desarrollados que es aproximadamente el doble, pero a años luz de la España 
preconstitucional. 

Los resultados de esta inversión han sido encomiables. Hace cuarenta años era muy raro 
encontrarse apellidos españoles en las mejores revistas científicas internacionales. Hoy, los 
científicos españoles son responsables de más del 3% de todas las publicaciones en el mundo, 
lo que nos ubica en la posición número 11 del medallero. 

El mérito de estos logros lo tienen en gran parte las universidades, no solo por la investigación 
que ellas mismas hacen, sino porque son ellas las que forman a prácticamente todos los 
investigadores. 

Fue aquí, en Teleco, donde yo descubrí el mundo de la investigación  y decidí dedicarme a la 
carrera académica (aunque años más tarde me pasé al lado oscuro, a la administración, para 
disgusto de alguno de mis profes). En Teleco tuve la fortuna de ser pupilo de un claustro de 
primera que me abrió la puerta a ese mundo para mí completamente ajeno. Gente joven 
haciéndose camino en círculos internacionales, consiguiendo financiación de empresas y 
fuentes públicas, presentando en conferencias internacionales y publicando en buenas revistas. 

Uno de ellos, Aníbal Figueiras, me acogió en su grupo de investigación cuando era aún un 
imberbe estudiante de tercero. Con Aníbal hice mis primeros pinitos, escribí mis primeros 
artículos en inglés, presenté mi primer trabajo en una conferencia internacional y conocí 
a colegas de otras universidades de fuera trabajando en cuestiones similares. Gracias a él 
descubrí que no había ninguna razón que me impidiera hacer un doctorado y dedicarme a la 
carrera académica.  

Por eso la universidad es el hilo central del tejido innovador: en ella se mama la ciencia, se 
aprende a hacer investigación, se desarrollan vocaciones y se generan focos de alta intensidad 



innovadora. Es en universidades como ésta, donde jóvenes que nunca se lo habrían planteado, 
como los que hoy han recibido aquí su título de doctor, descubren su interés por la investigación, 
aprenden el oficio y son admitidos en la comunidad científica. 

Las universidades crean el caldo de cultivo. Y en él, de vez en cuando, surgen talentos 
extraordinarios, casos atípicos, outliers que diría el Profesor Páez, que consiguen hacer un 
descubrimiento revolucionario, inventar una nueva tecnología o crear una nueva empresa 
de alto impacto. Así surge, por ejemplo, Google, un invento de dos estudiantes de doctorado 
en la Universidad de Stanford que hoy da trabajo a más de 70,000 personas y es una de las 
empresas de mayor valor en bolsa del mundo. 

En Estados Unidos he aprendido que el éxito científico de la universidad tiene que ver no sólo 
con los grandes recursos de los que dispone, sino también con su capacidad de identificar esos 
outliers o fueras de serie, e irlos empujando hacia centros de élite.

Un ejemplo de esta dinámica que conozco de cerca es Inovio, una empresa de biotecnología 
de cuyo consejo de administración formo parte. Inovio fue fundada por un catedrático de la 
Universidad de Pensilvania y un estudiante suyo de doctorado. Se dedica a desarrollar vacunas 
revolucionarias de ADN para combatir el cáncer y prevenir graves enfermedades infecciosas. 
El catedrático en cuestión, David Weiner, se crió en Brooklyn, que es como el Batán (bueno, 
el Aluche) de Nueva York. Fue a universidades públicas normales, destacó, y terminó en un 
centro de élite en Pensilvania. Hoy está considerado como uno de los cinco mayores científicos 
“translacionales” del mundo. En Pensilvania conoció a su estudiante, Joseph Kim, un chaval de 
una modesta familia de inmigrantes coreanos que hoy es consejero delegado de una empresa 
de casi 500 millones de dólares de valor en bolsa. 

Así es como la universidad alimenta el crecimiento económico. Y por eso la presencia de 
universidades de élite en un país o región tiene una correlación muy alta con la competitividad. 
Sin la Universidad de Stanford, el Silicon Valley no sería el Valle del Silicio sino un valle 
productor de fruta y desconocido para la mayoría. Sin Harvard y MIT, Boston sería una ciudad 
industrial en decadencia. Y sin los Institutos Federales Tecnológicos de Lausana y Zúrich, 
Suiza seguiría haciendo relojes y chocolate en lugar de ser el país más competitivo del mundo. 

Cuando Google decide abrir un centro de desarrollo de software en Europa, lo hace 
precisamente en Zúrich, sin importarle que allá haga un frío que pela, que no haya mucha 
marcha, o que la vivienda sea la más cara de Europa. Lo que tiene Zúrich son dos de las 100 
mejores universidades de investigación del mundo, más otras tres a un par de horas en tren. 
La más famosa de ellas, el Instituto Federal Tecnológico de Zúrich, atrae talento de todo 
el mundo. De hecho tiene el doble de catedráticos extranjeros que autóctonos (entre ellos 
un compañero de teleco, Gustavo Alonso). Lo que busca Google son talento e ideas. Y las 
universidades de élite son el mejor sitio para encontrarlos.

Para competir en condiciones razonables, España no solo tiene que duplicar su inversión 
en investigación--no hay tutía--sino que también tiene que apañárselas para  meter algunas 
universidades en la élite mundial.



Esta es mi segunda propuesta de hoy. Igual que pedí que eliminemos de nuestro vocabulario 
el término “sobre-educación”, me gustaría que añadiésemos un vocablo que nos da un poco 
de alergia: “élite”. Élite no es palabrota.  Todo lo contrario, para competir en investigación, es 
vital sentirse cómodos con el concepto.

En términos futbolísticos, esto se explica muy bien. Para tener la mejor liga del mundo no basta 
con tener buenos equipos como un Sevilla, un Valencia o un Celta. Hay que tener también un 
Barça y un Real Madrid, capaces de atraer a los Messis y a los Ronaldos del mundo, juntarlos 
con los Sergio Ramos e Iniestas de España, ganar Champions y, de paso, elevar la calidad del 
resto de clubes. (Siento herir el amor propio de mis amigos colchoneros, pero sin el Madrid y 
el Barça, Griezmann no jugaría en el Atleti).

El modelo español de gobierno y gestión de las universidades es adecuado para facilitar el 
acceso y producir investigación razonable a bajo coste. Pero no vale para meterse en la élite 
mundial. No deja la suficiente autonomía para atraer y gestionar talento, para compensar 
de manera competitiva, tomar decisiones rápidas y asumir riesgos. Por eso no hay ni sola 
universidad española entre las 200 primeras del mundo en investigación y solo tres entre las 
300 primeras. Dado el tamaño de España, deberíamos aspirar a tener una docena. 

Otros países Europeos están aplicando con éxito modelos alternativos de gobierno de las 
universidades, con más autonomía de gestión, consejos independientes con autoridad de 
supervisión real y rectores con autoridad ejecutiva real. Los resultados, como en el caso de 
Suiza, hablan por sí solos. No hay ninguna razón que impida a España hacer lo mismo, si no 
con todas, al menos con un conjunto de universidades que tengan posibilidades y aspiraciones 
a meterse en la élite mundial.

Como solía decir el profesor más famoso del Instituto Tecnológico de Zúrich, Albert Einstein, 
la demencia es hacer lo mismo una y otra vez y esperar resultados diferentes. Va siendo hora 
de intentar algo nuevo.

De vuelta a mi periplo personal y la pregunta de cómo explicar el hecho improbable que un 
chaval de Batán termine haciendo carrera en Estados Unidos, hay un tercer factor que fue 
crucial y engañosamente obvio: tuve que irme fuera.

Mi familia no es especialmente cosmopolita. Mis padres no han sido muy viajeros. De 
pequeños no nos llevaban de vacaciones a sitios exóticos sino al pueblo de mi madre en 
Cáceres. Aunque les ha ido bien en la vida, nunca fueron de grandes lujos. Viven en la misma 
casa que hace 47 años (y aún hoy me reprochan que tome un taxi en Madrid con el magnífico 
transporte público que tenemos). Sin embargo, por alguna razón, mis padres se empeñaron en 
que teníamos que estudiar idiomas y conocer mundo. Nos buscaron una profesora de francés 
de pequeños, nos llevaban a clases de inglés, y en verano nos enviaban a estudiar a Francia o 
a Inglaterra. 

Esos viajes me abrieron la mente al mundo. Me dieron la confianza de relacionarme con 
gente de otros países, descubrir que no somos ni más listos ni más tontos que nadie. También 
despertaron mi curiosidad por viajar y conocer otras culturas. Sin esas experiencias, jamás 



habría considerado la posibilidad de estudiar fuera. Esto lo sabe bien mi madre, que aún hoy 
se culpa de que dos de sus cuatro hijos vivan en América.

Pero la culpa, al menos en mi caso, no es solo suya, sino también de mis queridos profes de 
teleco. La primera vez que oí hablar de la beca Fulbright, fue de mi profesor de sistemas 
operativos Ángel Álvarez, que había estudiado con ella en California. Nunca se me había 
ocurrido que yo pudiera hacer un postgrado fuera de España. Fue el ejemplo de Ángel Álvarez 
y de otros compañeros de cursos anteriores, como Gustavo Alonso, el catedrático de Zúrich 
que mencioné antes, o Pepe Crespo, catedrático de informática esta casa, lo que me llevó a 
presentarme a las pruebas. 

Así tuve la gran fortuna de conseguir mi beca Fulbright, financiada por el gobierno español 
y gestionada por el americano. Gracias a esa beca, un buen día aterricé en Atlanta, con dos 
maletas bajo el brazo, mucha ilusión y algo de miedo. Allí, en Georgia Tech, conseguí mi 
maestría, mi doctorado y convencer a una compañera de clase, Elizabeth que se casara 
conmigo. Desde entonces, ella y yo hemos trabajado y vivido en España y en Estados Unidos, 
y siempre nos hemos considerado embajadores oficiosos de Estados Unidos cuando estamos 
en España y de España cuando estamos en Estados Unidos. 

Universidades como la Politécnica, están haciendo una labor extraordinaria ayudando a gente 
joven a estudiar fuera. José Manuel Páez, Ángel Álvarez y otros colegas suyos han volado 
cientos de miles de millas, han negociado docenas de acuerdos con universidades de todo el 
mundo, y han ayudado a que miles de alumnos estudien fuera. La mayoría lo hace con billete 
de ida y vuelta, pero incluso si alguno se queda fuera, la inversión es más que rentable para 
España.

A veces nos lamentamos cuando salen científicos jóvenes y no regresan. Se ve como una 
pérdida. Como un signo de debilidad del sistema español. No hay que verlo así. Aunque 
pueda parecer contradictorio, a España le conviene tener muchos y buenos científicos fuera 
en sitios buenos y mantener estrechas relaciones con ellos.

Es cierto que los recortes en investigación tras la crisis en España han contribuido a que se 
duplique el número de científicos españoles que llegan a Estados Unidos.  Pero Alemania y 
Reino Unido, que tienen sistemas de investigación más fuertes, envían el doble. E Israel, un 
país con la población de Andalucía, envió más de 3.000 el año pasado, proporcionalmente, 
muchos más que España que envía unos 10,000. A pesar de su pequeño tamaño, Israel ha 
conseguido cuatro veces más premios Nobel científicos que España, la mayoría de ellos gracias 
a trabajos llevados a cabo en Estados Unidos o en colaboración con norteamericanos.

El flujo de científicos hacia centros de investigación prestigiosos en otros países no debilita 
la investigación en el país de origen, sino que la fortalece. El científico que se va, no se va 
del todo. Mientras está fuera, puede formarse con científicos de élite, aprovechar recursos 
avanzados quizás no disponibles en casa y desarrollar relaciones personales de gran valor a 
futuro. Si retorna, realiza una aportación neta al capital científico doméstico. Y si no, puede 
servir para afianzar colaboraciones de gran ayuda para España.



El problema no es que haya un flujo alto de investigadores hacia afuera, sino que el flujo 
contrario es insuficiente, porque las oportunidades domésticas son insuficientes y las reglas 
del juego lo hacen difícil. 

Esta es mi tercera y última propuesta de hoy. Que mientras desarrollamos centros de élite 
en España capaces de atraer talento de fuera, sigamos trabajando para colocar investigadores 
españoles en centros de élite en Estados Unidos y Europa. Y que mantengamos fuertes lazos 
con ellos. 

El trabajo de la Fundación Española para la Ciencia y la Tecnología, que ha destacado a 
científicos en algunas embajadas para ayudar a formar redes de investigadores españoles es 
un buen ejemplo. Como lo es el trabajo de grupos como la Asociación Fulbright, que Ángel 
Álvarez ayudó a crear, para acoger a españoles retornados o académicos americanos que 
vienen a España. O, más aún, la labor continua de gente como José Manuel, el propio Ángel 
y muchos más profesores como ellos, que se preocupan por mantener vivas las relaciones con 
sus antiguos alumnos en el extranjero. ¡Espero que cunda el ejemplo!

Así que esas son mis tres sugerencias de hoy: 

1.	 Que sigamos trabajando para que más gente tenga acceso a una educación superior de 
calidad. 

2.	 Que tratemos de meter un grupo de universidades en la élite mundial.

3.	 Y que sigamos colocando españoles en los mejores centros del mundo sin perder contacto 
con ellos.

Estas tres sugerencias las hago, no desde el derrotismo patrio que con frecuencia domina estas 
conversaciones, sino a partir de un balance positivo de lo que ha conseguido este país en los 
últimos cuarenta años, y una perspectiva optimista de las oportunidades de futuro. España 
puede estar muy orgullosa de lo que ha conseguido, a la vez que hace un análisis crítico de 
sus desafíos a futuro.

Mi carrera es un buen ejemplo de la capacidad de la universidad española de crear 
oportunidades, de alterar trayectorias, de batir estadísticas, de generar valores atípicos. Horace 
Mann, el padre de la educación pública universal en Estados Unidos, decía que la educación 
es el gran ecualizador social, porque garantiza la igualdad de oportunidad. Yo no sé si es 
ecualizador, o amplificador de potencia que hace que saquemos más de nosotros mismos. 

Lo que sí sé, es que nada de lo que hecho profesionalmente era previsible estadísticamente en 
base a las condiciones de partida: familia de clase media sin estudios superiores, barrio periférico 
de gente trabajadora. Pero cuando una sociedad se compromete a abrir masivamente las 
puertas a la educación, una familia se empeña en que sus hijos aprovechen sus oportunidades, 
y un grupo de profesores dedicados a su oficio trabajan para ayudar a sus alumnos a dar todo 
lo que puedan de sí, a veces, lo improbable se convierte en inevitable.

Mi carrera puede ser atípica, pero no es ni mucho menos única. Hay muchas otras y más 
extraordinarias que la mía. De nuestras aulas continúan saliendo investigadores del máximo 



nivel, unos trabajando en España, otros, en las mejores universidades del mundo. No hay 
ninguna razón que impida que España también bata sus propias estadísticas y se convierta en 
una potencia mundial de la investigación y la innovación. 

Decía Albert Einstein que la educación es lo que queda cuando uno se olvida de todo lo que 
aprendió en la escuela. Mi querido Rector y profesores, me temo que ya no recuerdo cómo 
hacer una transformada de Fourier o analizar un circuito. Pero la educación que quedó, como 
podéis ver, resultó ser mucho más importante. 

Por ello, quedaré para siempre agradecido.

Madrid, 9 de febrero de 2018




